
C L A R I T O 

un calmant, perqué al donarse compte 
del estat veritat en que están les coses 
podría atacarlo una apoplejía, perqué no 
son el llampecs i trons els que fan el mal, 
sino els llamps i les pedregades. 

Per punt final, aclarho que tindría ple^ 
na satisfácelo de sapiguer amb qui me les 
tinc d'heure i de passo que no desconfii, 
que amb palla i temps es maduren les 
nespres, ¡senyor enguantat! 

I per postres vaig a donar compte del 
últim Considerando de la resolució del 
Delegat d'Hisenda, ja que vosaltres no 
teniu l'amabilitat de posarho a El De­
mócrata, essent com segueix: «Consi­
derando, por otra parte, que en el 
acuerdo que se denuncia, dictado 
por funcionarios públicos que deci­
den sobre negocios administrativos, 
cabe la prevericación consistente en 
dictar providencia o resolución ma­
nifiestamente injusta, a sabiendas, 
esto es, con conocimiento de la in­
justicia que se comete, y también, 
por negligencia o ignorancia inexcu­
sable, que, en su caso, constituye el 
delito previsto y penado en el artícu­
lo 3 6 9 del Código Penal, lo que in­
cumbe dilucidar ante los Tribunales 
de Justicia. Esta Delegación en pre­
sencia de las disposiciones invoca­
das, acuerda desestimar la reclama­
ción que nos ocupa r e s e r r a n d o a 
los reclamantes el derecho de acu­
dir ante quien corresponda para 
la efectividad de las responsabili­
dades a que pueda dar origen el 
hecho que denuncian.» 

ANTONI GUITET. 

POR TELÉFONO 

¿No le parece Sr. Torras que si en 
realidad fuesen «blancos y negros» y 
adictos cada uno a su grupo, no hubiera 
llegado jamas ni a concejal ni alcalde de 
esta población? 

Ya sabe V. que con su consecuencia 
política, no tiene actualmente arraigo, ni 
con blancos ni con negros. 

Por lo tanto, no critique ni deje criticar 
a los que tienen la consecuencia política 
que no tendrá V. nunca, y deje aparte 
las circunstancias especialísimas porqué 
montanyas mas altas que V, se han 
caido. 

* 

Hay gentes que hacen grandes brava­
tas de que ellos y los suyos, son mas 
honrados que los demás. 

En cuanto a esto voy a exponer unas 
cuantas máximas que me esplicaba mi 
abuelo, díciéndorae que esto de la hon­
radez es muy elástica por lo que puede 
aplicarse aquel adagio que dice «no son 
todos los que están ni están todos los 
que lo son» pues mi abuelo me contaba 
también que no podrán ser honrados 
aquellos que se dedican a la deshonra de 
doncellas, explota labreros, engaña co­
mercial o políticamente a sus amigos y 
hace frecuente uso de un adagio que 
tan solo lo usan los que tienen la hon­
radez en los labios y es <ifes mal y no 
mirisa quíy>, pues el que es honrado y de­
cente, aplica el consabido «/es be y no 
miris a quí». 

* * * 

Señores inspiradores y redactores de 
El Demócrata: no se cansen escribiendo 
ni les preocupe lo que decís que ha pa­
sado en el conglomerado de «Acció Gra-
nollerina» con el Sr. Coma pues, nada 
contestaremos que no sepamos antes 
a quien nos dirigimos. 

« « 
Señor Alcalde ¿no tendría V. medios 

para hacer desaparecer el agua enchar­
cada que hay a la parte alta del puente 
en construcción? ¡Hombre! haga algo 
bueno para GranoUers. 

* * * 

Rin... rin... 
—Oiga. 
—Diga. 
—Quiere V. decirme, que diantre se 

propone ese complot que tiene por gua­
rida la casa de los liliputienses, donde 
traman sus planes y en los que toman 
parte muy activa sus enanos moradores 
y otros análogos sugetos; el uno, un sá­
tiro, conocido por el «célebre violín déla 
modelo», G\ otro, un tipo apayesado y 
cargado de deudas, especialista en cri­
ticas literarias y análisis químicos, y, 
por si eso fuera poco, es nacionalista y 
socialista todo de una pieza; otros dos 
pollitos (con espolones) que han de en­
tretener sus ocios escribiendo chistes 
con la mar de signos ortográficos a fin 
de contrarrestar la margura producida 
por crueles derrotas que derrumbaron 
bellas ilusiones desde tiempo acaricia­
das para satisfacer exigencias del es­
tómago, y por último, un mocoso mo­
zalbete de voz chillona que también es­
cribe algo «tant liare com dolent», contra 
el digno presidente del «Orfeó Grano-
Herí»? 

—Ya se lo diré. Quieren anular al 
Sr. Bassas, hombre de buen temple que 
recibe sus ataques con la mayor fres­
cura; unos por no poder mangonear la 
novel entidad, otros por odios persona­
les y otros por no haberse prestado a 
secundar campañas de difamación, in­
dignas de hombres amantes de las bue­
nas contumbres... y por ello, chillan y 
patean.... 

—No siga... comprendido, 
* 

* * 
Copiamos de El Liberal del dia 17. 
'Los diputados jaimistas Sres. Aréva-

lo y Garcia Guijarro recabaron el con­
curso del Sr. Lerroux para pedir al mi­
nistro de Gracia y Justicia el indulto de 
Pagés, condenado a cuatro años de pri­
sión por los sucesos de GranoUers. 

El Sr. Lerroux visitó con este objeto 
al Sr. Alvarado y éste le dijo que en el 
primer Consejo de ministros que se ce­
lebre leerá el proyecto de amnistía, en 
el cual va incluido Pagés. 

* 
* * 

Por fin pudimos ver al «Hombre de 
las dos caras». 

No malicien Vds., se trata de una bo­
nita película que se anunció para los 
días 7 y 8 de los corrientes y no se pro­
yectó hasta los días 14 y 15. ¿Porqué se 
retrasó? 

He aquí los comentarios recogidos al 
vuelo: 

—¿«El Hombre de las dos caras»? No 
se habrá hecho por tratarse de algún 
asunto local. 

—¿Fué prohibida por orden de la Al­
caldía? 

— ¡Caramba, por «El Hombre de las 
dos caras»! Aquí los tenernos dentro las 
grandes esferas de tantas caras como 
les convengan. 

—¿Se habrá prohibido por cuestión de 
competencias? 

- Que se retiren con «El Hombre de 
las dos caras» porqué por doble caras y 
caragirats, los que la menan. 

Vamos, por fin se proyectó y nada, ni 
dos caras ni caragirats que nos recor­
dasen hazañas e historias de nuestros 
prohombres. 

Los sobresalientes en barra e incon­
secuencia política. 

¿Les conocen? 
* 

Recordamos que no se publicarán tra­
bajos que no vayan acompañados de la 
firma de su autor. 

En esta Redacción hay toda la discre­
ción necesaria. 

Tip, J. Joseph. — GranoUers. 
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